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¡Ven con valentía!

 

Siempre tienes la impresión de que Él te ha estado esperando todo el tiempo...
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Ya sea que vayas a Él voluntariamente o que tu visita sea obligada; puedes estar seguro de que Él te recibirá con los brazos abiertos.

 

Siempre tienes la impresión de que Él te ha estado esperando todo el tiempo...

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Introducción

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Muchos cristianos representan falsamente a Jesús, y la mayoría de las veces lo presentan como exactamente lo opuesto de quién es.

 

Inventan fábulas que reflejan al Señor de la gloria, como un ser sádico, que sólo busca desterrar a su creación renegada a un juicio de fuego.

 

Esto no podría estar más lejos de la verdad.

 

Y si bien es importante reconocer el papel de Cristo como Juez de toda la Tierra, nunca debemos malinterpretar Su único propósito para el hombre y Su misión reconciliadora para la Tierra.

 

 

Las Escrituras lo dejan claro, tal como está escrito:

 

“Porque Dios no envió a Su Hijo al mundo para condenar al mundo.

Pero para que el mundo, por medio de Él, sea salvo”.

(Juan 3:17)

 

 

Para todos aquellos que buscan el rostro de Jesús, hay buenas noticias.

Tened la seguridad de que el Hijo de Dios os anhela a vosotros también.

 

Está garantizado que todos aquellos que acudan a Él no serán excluidos.

 

 

Nuevamente está escrito:

 

“Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros”.

(Santiago 4:8a)

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 1

 

¡Atrapado con las manos en la masa!

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fue capturada en la escena del crimen.

¡Fue un fiasco vergonzoso!

 

No servía de nada mendigar;

Seguramente conocía las consecuencias de sus acciones.

 

Además, esta multitud no era del tipo indulgente. Los hombres eran traviesos, viciosos y decididos.

 

Quizás, el hecho de que había una agenda sutil por parte de los malhechores para desacreditar y atrapar a nuestro Salvador, condimentó mucho las cosas.

 

Y la mujer, aunque fue justamente detenida, fue víctima de un plan tortuoso.

Una vil conspiración.

 

 

Pronto, sus acusadores la llevaron ante el rabino.

Las palabras de Nuestro Señor iban a sellar su destino.

Su condena.

La iban a apedrear hasta morir.

 

Está escrito:

 

"Jesús fue al monte de los Olivos.

Y muy de mañana volvió al templo, y todo el pueblo vino a él; y sentándose, les enseñaba.

 

Y los escribas y fariseos le trajeron una mujer sorprendida en adulterio; y cuando la pusieron en medio,

Le dijeron: Maestro, esta mujer fue sorprendida en adulterio, en el mismo acto.

 

Ahora bien, Moisés en la ley nos mandó que los tales fueran apedreados; pero ¿tú qué dices?

 

Esto dijeron, tentándolo para tener que acusarlo.

 

Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en tierra, como si no los oyera."

(Juan 8:1-6)

 

 

La trama estaba clara.

La astuta multitud había puesto un cebo para el Cristo.

No veían cómo Él podría salir del dilema que habían planeado.

 

Si Jesús les hubiera dicho que la perdonaran, de acuerdo con sus diversos mensajes sobre el amor y el perdón, lo habrían etiquetado como hereje.

¡Un disidente de las leyes mosaicas!

 

Por otro lado, si nuestro Señor hubiera estado de acuerdo con su sugerencia de una ejecución sumaria, lo habrían tildado de apóstata.

¡Un traidor a Sus propias doctrinas y filosofías!

 

Habían puesto al Cristo en un estado vacío.

¡O eso pensaban!

 

 

Pero esta no era la primera vez que los hombres intentaban tal inutilidad contra el Señor de la gloria.

El salmista dio una pista, varios siglos antes de que Cristo visitara el reino de la humanidad.

 

 

Como está escrito:
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